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Estudio del conjunto de recipientes de bronce romanos procedentes  
de la excavación PERI-2 (Tarragona): consideraciones técnicas para  
su conservación y restauración
El artículo presenta el estudio de un conjunto de recipientes de bronce romanos procedentes de la excavación 
PERI-2 (Tarragona), contextualizados arqueológicamente en el artículo anterior. También se presenta la in-
tervención de conservación y restauración que se ha llevado a cabo en la ESCRBCC por los alumnos de tercer 
curso de la especialidad de Conservación y Restauración de Arqueología. La investigación y estudios realiza-
dos previamente han servido para detectar y considerar cuales son las problemáticas y el grado de deterioro 
del conjunto para así poder establecer el criterio de conservación y restauración idóneo. Con el objetivo de 
emprender esta tarea con la mejor garantía de resolución, se han contemplado otros aspectos, como el estu-
dio del material y la fabricación de las piezas.
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[...]”, en J. HUNZIKER, “Ahenum”, a Ch. DAREMBERG, M. EDMOND 

INTRODUCCIÓN1 
El conjunto estudiado en este artículo2 está formado por 
ocho recipientes de bronce,3 utilizados para contener agua, 
cocer alimentos y servirlos en la mesa. Se pueden distinguir 
cinco ollas o calderos (aenum),4 dos cubos o sítulas5 y un pla-
to con pie o pátera.  

Todos los recipientes están fragmentados y deformados 
por el derribo del edificio y la presión de las tierras durante 
la fase de entierro, cosa que hace imposible la reconstruc-
ción de su forma original. Aun así, la mayoría están bas-
tante completos y las superficies metálicas se encuentran 
bastante bien conservadas permitiendo así estudiar su 
tecnología y documentar un amplio número de tipologías.  

1  [pág. 105]

DESCRIPCIÓN TÉCNICA
Los calderos presentan, en general, un cuerpo redondeado con 
bordes exvasados y base plana o ligeramente convexa y suelen 
llevar un asa de sujeción con los extremos doblados para que 
una vez insertadas en las anillas de sujeción no se salgan.

Entre los calderos hay tres pequeños con asa móvil y dos más 
grandes, sin asa. Las dimensiones del diámetro de la boca os-
cilan entre 12,5 y 17 cm, en los vasos más pequeños y entre 22 
y 22,5 cm en aquellos más grandes, con alturas proporciona-
les. 2  [pág. 106]

La arqueología ha generalizado el término sítula para desig-
nar una tipología de vaso metálico de forma cilíndrica tron-
cocónica u ovoide, sin cue-
llo o con cuello muy ancho 
y con un asa móvil. Dentro 
del grupo estudiado se dis-
tinguen dos recipientes de 
esta tipología, uno de ellos 
muy corroído e incompleto. 

La sítula más completa tie-
ne forma bitroncocónica, 
con carena elevada, bordes 
ligeramente exvasados y 

Restitución gráfica de las 
piezas más degradadas: en la 
parte superior se puede ver 
como llegaron al laboratorio 
y en la inferior, su estado 
una vez restauradas (Autora: 
Adriana Molina)
[Pág. 113]
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base plana (exenta). Su asa, igual que en el resto de calderos, 
es de sección circular, maciza y está sujeta por apliques de 
suspensión en forma de hoja. También conserva tres pies de 
forma arqueada realizados a partir de una aleación con un 
alto contenido en plomo para así equilibrar la pieza.

La unión entre los apliques de las anillas de suspensión y los 
cuerpos de los recipientes se ha realizado mediante diferen-
tes técnicas: soldadas con plomo  (T2-30-98-2247-6) o su-
jetas con remaches  (T2-30-98-1511); en otro caso forman 
parte del propio cuerpo del recipiente (T2-30-98-2420-1). 

3  [pág. 106]

La última pieza del conjunto es un plato con pie o pátera. El 
cuerpo está hecho de una lámina fina que envuelve el borde, 
que consiste en una anilla metálica de sección circular, como 
se ha podido comprobar en las zonas quebradas. La base del 
cuerpo, ligeramente más gruesa, presenta una decoración en 
forma de círculos concéntricos en relieve en el exterior y está 
unida al pie por una soldadura de plomo.

Algunos de los recipientes que nos ocupan tienen bases 
exentas que están unidas al cuerpo mediante plomo (T2-
30-98-2247-6) o remaches de cobre (T2-30-98-1511) 4  
[pág. 106]. Además, muchos calderos o aneum presentan 
reparaciones posteriores a su realización, que consisten en 
pedazos de metal unidos al cuerpo mediante remaches (T2-
30-98 2245-1, T2-30-98-2247-6 i T2-30-98-2247-3) 5  
[pág. 107] también se aprecia la reparación de los apliques de 
sujeción de las asas de un vaso (T2-30-98-1511), donde cada 
uno de ellos tiene una forma diferente.

Se han encontrado diferentes tipos de decoración en algunos 
recipientes, como es el caso de la pieza T2-30-98-2420-2, 
que presenta el borde dentado y un asa, la mitad de la cual 
tiene una decoración anular y la sección circular, mientras 
que la otra mitad es lisa con sección cuadrada, lo que nos 
indica, una vez más, una reparación a partir del reaprovecha-
miento de dos asas. También se ha documentado la decora-
ción incisa en el asa de la sítula T2-30-98-2247-6 y en la del 
vaso T2-30-98-1511. 6  [pág. 108]

Las piezas que se estudian en este artículo están realizadas 
en cobre o una aleación de cobre, pero también tienen otros 
metales presentes como el plomo. De momento, no se ha 
realizado un estudio arqueometalúrgico más específico del 
conjunto. 

MATERIA, TECNOLOGÍA Y TÉCNICAS DE MANUFACTURA
En este apartado expondremos el valor y la importancia de la 
producción minera en Hispania, antes y, sobre todo, durante 
la ocupación romana.

Los autores latinos fueron responsables de divulgar la bien 
conocida minería hispana, afirmando que era la región minera 
más rica del Imperio Romano en toda clase de metales, con 
una explotación muy intensa. Plinio el Viejo, Pomponio Mela, 
Estrabón o Livio, entre otros, fueron los autores latinos que 
aportaron datos abundantes sobre la minería romana en His-
pania: “Ésta (Hispania) por todas partes llena de metales de 
oro, plata, plomo, cobre, hierro y piedras preciosas”.6   

Los romanos mejoraron considerablemente las técnicas de 
extracción de los metales con nueva tecnología pero, en 
cambio, las técnicas del tratamiento del mineral avanzaron 
mucho menos. 
 
El mineral que se extraía de la mina se sometía a un proceso 
de trituración con molinos de piedra; tras esto, se verificaban 

las operaciones de concentración por lavado en una corrien-
te de agua que arrastraba las partes menos pesadas, sedi-
mentándose el mineral en el fondo. Acto seguido, se llevaba a 
los hornos, normalmente al lado de la mina, donde se fundía el 
mineral. Esta fundición se efectuaba con carbón vegetal, por 
el gran poder calorífico que se conseguía, pero parece que en 
las regiones mediterráneas su uso fue escaso a causa de la 
reducida forestación de la zona. 

El bronce es una aleación de cobre y estaño, con un porcentaje 
de este segundo metal de un 10 a un 13%, que aporta ductilidad, 
maleabilidad, tenacidad y dureza a la aleación. Para reducir la 
temperatura de fusión, hacer la masa más fluida y también por 
motivos económicos, se fue substituyendo parte del estaño 
por un metal más barato como era el plomo, añadiendo tam-
bién un pequeño porcentaje de zinc, que hacía al cobre “más 
maleable, aumentaba sus cualidades de fricción, facilitaba su 
trabajo en frío y también abarataba costes”.7 Cogiendo de re-
ferente a Antonio Caballos Rufino en su descripción de una ta-
blas epigráficas de la época romana tardía (siglo IV), podemos 
pensar que en el trabajo del bronce se utilizaba una aleación de 
cobre y estaño, al que se le añadía una cantidad de plomo (co-
nocido como bronce plomado), dando porcentajes de compo-
sición muy diferentes. La composición en porcentaje metálico 
dentro de las planchas de bronce era de un 75,72% de Cu, un 
8,25% de Sn y un 16,03% de Pb (esta mayor cantidad de plomo 
permitía una mayor maleabilidad y, en algunas ocasiones, el 
porcentaje podía oscilar entre el 18,60% y el 22,44%). 
 
La fabricación de los recipientes estudiados en este artículo 
está realizada mediante tres técnicas básicas: la fundición, la 
forja y la soldadura. El cuerpo de los vasos estaría hecho a 
partir de tres láminas de cobre batido, como se puede dedu-
cir a partir del trabajo tradicional de los caldereros, mientras 
que las asas y apliques estarían hechos de bronce fundido por 
colada. También hay que considerar la posibilidad de un esta-
ñado en el interior de algunos vasos para mejorar las presta-
ciones de cocción y almacenaje de alimentos.8 

Según diferentes fuentes,9 la forja se realizaba a golpes de 
martillo que son detectados por microscopia electrónica. Hay 
objetos realizados en una sola lámina, que ponen de mani-
fiesto la habilidad de los pequeños artesanos,10 pero también 
se observa el uso de plantillas que sirven para cortar láminas 
del metal que, posteriormente se unen entre si soldándose o 
bien introduciendo remaches. Para facilitar la soldadura entre 
las partes se levantaban pequeñas pestañas en los extremos 
y se añadía una pasta de polvo de metal y sales; a continua-
ción se aplicaba la misma técnica de martilleo. 

La tradición de los pequeños artesanos del bronce es conocida 
en Hispania desde el Alto Imperio hasta el final de la era roma-
na, donde el oficio adquirió una nueva dimensión en cantidad y 
calidad. Técnicamente sorprende la eficacia con la que se rea-
lizaron estos modestos objetos, por norma general con pocos 
medios. Este tipo de recipientes eran muy utilizados, hecho que 
se demuestra con la presencia, como en el caso de nuestras 
piezas, de añadidos, reparaciones de todo tipo e incluso, reuti-
lizaciones. Se puede deducir que las piezas viejas eran recorta-
das para arreglar otras.11 

Llegados a este punto, debemos hablar de las ventajas del trabajo 
del bronce en frío. Durante el proceso, se produce un endureci-
miento por deformación plástica en frío. Esta deformación se co-
noce como el fenómeno por el cual un metal dúctil se vuelve más 
duro y resistente conforme se deforma plásticamente. La deno-
minación de “en frío” hace referencia a que la deformación se da 
a una temperatura fría en relación con la temperatura de fusión 
absoluta del metal.
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Se debe tener en cuenta que la resistencia del material sube 
al aumentar el porcentaje de trabajo en frío mientras que la 
ductilidad del material disminuye. Este fenómeno se explica 
de la siguiente manera:

• El metal posee dislocaciones en su estructura cristalina 
que, al aplicar una fuerza se desplazan, dando como resul-
tado una deformación plástica. 

• Al moverse, estas dislocaciones aumentan de número y 
se “molestan” entre sí, haciendo de esta manera más difícil 
su movimiento.

• Al ser más difícil el movimiento de estas dislocaciones, la 
fuerza necesaria para mantenerlas en movimiento es mayor. 
En este punto se dice que el material se ha endurecido.12 
  

Las asas y apliques se realizaban normalmente mediante la 
fundición del metal y se unían al vaso mediante diversos mé-
todos según el artesano.13 7  [pág. 109]

La fundición se realizaba en el lugar de la extracción. Este 
proceso se conoce con el nombre de “reducción del me-
tal” y se realizaba para eliminar todas las impurezas posi-
bles. Posteriormente se transformaba en lingotes de me-
tal puro (tanto de cobre como de plomo), que se ponían 
en circulación hasta llegar al taller del artesano. De esta 
manera, el artesano del bronce realizaba su propia mez-
cla de metales, con su propia receta de su “bronce secre-
to”.14 Según Benoît Montandon, hay dos tipos diferentes 
de moldes: de una valva o de dos valvas, aunque el más 
común era el compuesto de dos partes, unidas durante 
la operación de fundición. Podía tratarse de un molde de 
dos valvas de arcilla cocida o de piedra e incluso hecho de 
bronce, en el cual se vertía el metal fundido y se obtenía 
una réplica exacta.

Tras la colada del metal, se debían separar las dos partes para 
desmoldar el objeto. El principal interés arqueológico de este 
tipo de molde de dos valvas está en la fuerza relativa que per-
mite, a veces, que se conserve intacto. 

Finalmente, las soldaduras entre las piezas de bronce se rea-
lizaban con plomo. La llamada aleación por soldadura, que a 
menudo incorpora también estaño, tiene un punto de fusión 
inferior al del metal que se pretende soldar, de manera que la 
aleación no forma una solución intermetálica con los metales 
que se unen.15

ESTADO DE CONSERVACIÓN
Todos los objetos se encuentran aplastados, rotos y defor-
mados en mayor o menor grado y las condiciones del metal 
hacen imposible llevar a cabo su reconstrucción formal. Aún 
así, se ha podido restituir en dibujo la forma original de la ma-
yoría de ellos. 8  [pág. 110]

A partir de un primer examen organoléptico (de visu y con 
lupa binocular) podemos agrupar los vasos estudiados en 
torno a dos grandes grupos de estado de conservación. 
En el primero encontramos piezas en un estado de con-
servación bastante correcto, que conservan la superficie 
original y en las cuales los productos de corrosión no re-
sultan especialmente perjudiciales para su durabilidad. En 
el segundo grupo podemos incluir piezas en un estado de 
conservación muy deficiente, ya que o no se conserva la 
forma (por deformación o rotura, muy importante a causa 
de la presión de la tierra durante su fase de abandono), o 
presentan un grado de corrosión tan alto que distorsiona 
totalmente su lectura. 

En general, también se caracterizan por la presencia de una 
pátina verde oscuro y rugosa sobre la superficie (con forma-
ción de ampollas), causada por la corrosión. 9  [pág. 111]

La alteración de las piezas responde al esquema típico que 
se da en los materiales con base de cobre que han estado en 
un medio arqueológico. En una estratigrafía, se observan los 
siguientes estados de corrosión, desde la superficie al interior: 

• Capa compacta uniforme de color verde-marrón y pun-
tualmente azul, que corresponde a carbonatos (malaqui-
ta y azurita).

• Capa fina de color anaranjado-marrón, constituida por 
óxidos de cobre (cuprita y tenorita).

• En general, se conserva todavía el núcleo metálico.

En este esquema se suman los cloruros de cobre presentes 
sobre la superficie y en la matriz metálica que, en condiciones 
poco favorables a la conservación del metal, pueden mante-
nerse activos hasta provocar la destrucción de la pieza. 

También se puede observar en algunas piezas que el bronce 
ha sufrido desestanificación o disolución selectiva de estaño. 
La diferencia de potencial de oxidación entre el Cu (cátodo) y 
el Sn (ánodo), hace que éste se oxide desde dentro y migre a 
la superficie del metal (corrosión galvánica), formando depó-
sitos pulverulentos blanquecinos. 10  [pág. 111]

Otras problemáticas producidas por la corrosión son la apari-
ción de grietas puntuales, el aumento de volumen de algunas 
zonas, la cohesión de las asas con el borde en alguna pieza, 
el debilitamiento por la pérdida de material de algunas partes 
del cuerpo de los vasos y la presencia generalizada de carbo-
natos fuertemente adheridos, juntamente con restos de tierra 
y piedras pequeñas sobre la superficie.

TRATAMIENTOS DE CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN
El proceso de restauración se ha realizado siguiendo una pro-
puesta general para todo el conjunto. Uno de los objetivos 
principales se ha centrado en estabilizar el metal y mejorar la 
legibilidad de algunas de las piezas, intentando reconstruir a 
partir de los fragmentos desprendidos la forma que original-
mente tenían, en la medida de lo posible. Con esta intención, 
se han retirado los elementos externos que pueden perjudicar 
su conservación y lectura, y se han reforzado algunas partes 
deformadas que podían estar en peligro de rotura.

Se ha documentado de manera sistemática cada actuación 
realizada sobre las piezas, pero en el artículo que nos ocupa 
planteamos un discurso general, explicando de manera pun-
tual los tratamientos específicos aplicados en algunas piezas.

Siguiendo los criterios de actuación existentes y actualizados 
por la ECCO,16 las tareas de conservación y restauración se 
han realizado con la mínima intervención sobre las piezas, 
conservando la pátina de las mismas. 

Limpieza
El objetivo principal de la limpieza ha sido la eliminación de 
elementos de alteración del metal (principalmente productos 
de corrosión activos, como los cloruros) y elementos ajenos 
adheridos en superficie, siempre garantizando la máxima es-
tabilidad del metal.

Previamente a la limpieza, en algunas piezas con roturas y 
grietas (T2-30-98-2420-1, T2-30-98-2247-5, T2-30-98-
2247-6, T2-30-98-1511), se ha hecho un refuerzo puntual 
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mediante gasas de algodón y un adhesivo nitrocelulósico 
(Imedio® Banda Azul disuelto en acetona) o una resina acrí-
lica (Paraloid® B-72 al 15% en acetona), dando éste último 
mejores resultados. 

El proceso de limpieza se ha realizado de manera mecánica 
para eliminar la suciedad más superficial y la corrosión más 
voluminosa, mediante cepillos, espátulas de ultrasonidos, 
torno de dentista y bisturí. En algún caso se ha acompaña-
do la limpieza mecánica con una solución tensoactiva (jabón 
neutro Derquim® LM02). 11  [pág.112]

También se ha llevado a cabo una limpieza húmeda median-
te baños químicos para eliminar los iones Cl- dispersos entre 
las capas de corrosión. Según el estado de conservación y 
la fragilidad de la pieza se han efectuado baños de más o 
menos duración. Así pues, en la pieza T2-30-98-1539-1, 
muy mineralizada y en muy mal estado de conservación, la 
eliminación total de cloruros habría comportado la descom-
posición de las incrustaciones y productos de corrosión que 
sostienen la forma. 

La intervención principal ha consistido en baños básicos en 
sesquicarbonato sódico al 5% en agua desionizada para la 
eliminación de cloruros sin afectar la pátina del metal. 

Sólo en algunas de las piezas se ha procedido a realizar tra-
tamientos puntuales con agentes químicos más agresivos, 
impregnados en apósitos (Arbocel®), para eliminar depósitos 
calcáreos o carbonatos, extraer piedras adheridas o para 
permitir la movilidad de las asas. Los reactivos utilizados en 
estos casos han sido EDTA al 5% en agua desionizada y tar-
trato sódico al 10% en agua desionizada (la duración variaba 
en función del grado de afectación).

Posteriormente a todos los baños químicos se ha realizado 
una neutralización con agua desionizada.  

Adhesión
La adhesión de los fragmentos se ha hecho mediante un ad-
hesivo (Imedio® Banda Azul) o con resinas de tipo epoxi (Aral-
dit® Rápido de dos componentes), según la medida, el peso y 
punto de contacto de los fragmentos. Previamente a la ad-
hesión se han retirado las gasas provisionales con acetona. 
12  [pág.112].

En el caso de la pieza T2-30-98-2247-6 se han aplicado en 
la parte interior fragmentos finos de fibra de vidrio, adheridos 
con un adhesivo nitrocelulósico (Imedio® Banda Azul disuelto 
en acetona), para unir y dar consistencia a las láminas de me-
tal con un punto de contacto muy frágil. 

Estabilización y protección
La estabilización y protección del soporte se ha realizado 
con un producto inhibidor de la corrosión aplicado a pincel 
(benzotriazol al 2% en alcohol etílico),17 que aísla el metal del 
medio formando un complejo que hace precipitar los iones 
cloruros del cobre.

Finalmente, se ha aplicado una resina acrílica (Paraloid® B-72 
al 5% en acetona), para aislar la superficie metálica de agre-
siones externas.18 

Presentación, reintegración matérica y cromática
Se ha procedido a la reintegración matérica de algunas lagunas 
de las piezas T2-30-98-2420-1 y T2-30-98-1539-1, con resina 
epoxi líquida (Araldit® 2020), carga de espesante  (Micromix®) y 
pigmentos, con el objetivo de dar más consistencia a la estruc-
tura muy debilitada y dar solidez al material constitutivo. Puntual-

mente, se ha realizado sobre las zonas reintegradas un retoque 
cromático con Paraloid® B-72 al 5% en acetona y pigmentos a 
pincel, para igualar la presentación del conjunto. 13  [pág.113]

Ante la imposibilidad de realizar un montaje total de las pie-
zas, se ha optado por hacer restituciones gráficas para acer-
carnos al máximo a sus formas originales. 

CONCLUSIONES
La redacción de este artículo viene motivada por el interés 
del estudio previo del conjunto metálico de las piezas y por 
los métodos seguidos durante su proceso de conservación y 
restauración. 

Tras un examen genérico, se ha podido observar que cada una 
de las piezas presenta una conservación y una problemática 
diferente e individual dentro del contexto global del conjunto. 
Este hecho corrobora que cada bien cultural se debe tratar 
de forma individual, a partir de la máxima información recogi-
da sobre su estado de conservación, para poder diagnosticar 
y establecer los tratamientos más adecuados que se deben 
seguir para su conservación y restauración.

A nivel pedagógico, la identificación de los objetos en su as-
pecto histórico y material, así como el reconocimiento de las 
técnicas de elaboración utilizadas y de los procesos de de-
gradación sufridos durante el entierro, ha sido una tarea enri-
quecedora para todos los alumnos de este curso. 14  [pág.113] 
15  [pág. 114] 16  [pág. 115]

FOTOGRAFÍAS
1  Restitución en dibujo de las tipologías de siete de los reci-

pientes de este conjunto (Autoras: Marina Rull, Adriana Moli-
na y Llúcia Bosch).

2  Tabla de medidas de todos los vasos del conjunto (Au-
tores: Francisca Mª Bernat, Llúcia Bosch, Carolina Busquets, 
Domingo López, Adriana Molina, Estefanía Parramón y Marina 
Rull).

3  Ejemplos de anillos de suspensión. En la parte superior, 
de la sítula T2-30-98-2247-6 y en la inferior del pequeño 
aenum T2-30-98-2420-1 (Fotografías: Adriana Molina y 
Marina Rull).

4  Base del aenum T2-30-98-1511 unida con remaches (Fo-
tografía: Domingo López).

5  Ejemplos de parches de bronce sobre la cresta de las pie-
zas T2-30-98-2247-6 i T2-30-98-2247-3 (Fotografías: 
Adriana Molina y Maria Dalmau).

6  Decoración geométrica del asa del aneum T2-30-98-1511 
(Autor: Domingo López).

7  Técnicas diversas para realizar la unión de las asas y el re-
cipiente (Extraído de J. JIMÉNEZ, La vajilla de bronce..., p. 302.). 

8  Ejemplificación del estado de conservación del conjunto: 
en la parte superior se observa la pieza  T2-30-98-1539-1 
muy deteriorada y en la parte inferior la pieza T2-30-98-
2247-3, que se encuentra muy aplastada (Fotografías: Caro-
lina Busquets y Maria Dalmau).

9  Detalle de la capa de productos de corrosión sobre el 
bronce de la pieza T2-30-98-2247-3 y fotografía de deta-
lle de la pieza T2-30-98-1511, observada con lupa binocular 
(Fotografías: Maria Dalmau, Domingo López).

17Catherine SEASE, “Ben-
zotriazole: a Review for 
Conservators”, Studies in 
Conservation, 23 (1978), 
p. 76-85; V. GREENE, “The 
Use of Benzotriazole in 
Conservation”, ICOM, Venècia, 
1975, p.1-10; Terry DRAYMAN-
WEISSER, “The Use of Sodium 
Carbonate as a Pretreatment 
for Difficult to Stabilise 
Bronzes”, Recent Advances in 
the Conservation and Analysis 
of Artifacts, Londres: J. Black. 
Summer Schools Press, 1987, 
p. 105-108.

18William MOUREY, “Procesos 
de alteración, análisis y 
conservación de los metales 
antiguos”, Arqueología y 
Conservación, Xinzo de Limia, 
1994, p. 43-60.
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10  Esquema de las capas de corrosión presentes en las piezas 
(Autores: Llúcia Bosch, Domingo López y Adriana Molina).

11  Detalle del proceso de limpieza mecánica con una espátu-
la de ultrasonidos (Fotografía: Domingo López).

12  Detalle de la pátera con trozos de gasa para reforzar la 
estructura (Fotografía: Llúcia Bosch).

13  Detalle del proceso de reintegración matérica sobre la 
pieza T2-30-98 2420-1 (Fotografía: Marina Rull).

14  Restitución gráfica de las piezas más degradadas: en la 
parte superior se puede ver como llegaron al laboratorio y 
en la inferior, su estado una vez restauradas (Autora: Adriana 
Molina).

15  Restitución gráfica de las piezas con mejor grado de con-
servación: en la parte superior se puede ver como llegaron 
al laboratorio y en la inferior, su estado una vez restauradas 
(Autora: Adriana Molina).

16  Pequeño aenum T2-30-98-2420-1: es el único objeto del 
conjunto que se conserva sin deformaciones y prácticamente 
completo (Fotografía: Marina Rull).
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